
Acto de entrega de la medalla y el título  
de Doctor Honoris Causa al M.Sc. Godofredo Sandoval

Discurso de presentación del Lic. Fidel Rojas
Distinguido señor Rector de nuestra superior casa de estudios, M.Sc. Óscar Heredia Var-
gas; distinguida señora Vicerrectora, Dra. María Eugenia García Moreno; señor Secretario 
General, M.Sc. Marco Aurelio Velazco; señor Decano de la Facultad de Ciencias Sociales, 
M.Sc. Edgar Pomar Crespo; autoridades de la UMSA que nos acompañan; apreciado pro-
fesor Godofredo Sandoval; estimados colegas, compañeros estudiantes; amigas y amigos 
todas, todos presentes.

Con la venia del señor Rector, voy a compartir con ustedes una semblanza del profesor 
Godofredo Sandoval Zapata.

Godofredo Sandoval nació en Sucre, en 1946. Gran parte de su vida y trayectoria profe-
sional la desarrolló en La Paz. Estudió Sociología en la Universidad Mayor de San Andrés 
(UMSA) y tiene una maestría en Sociología en la Universidad Católica de Lovaina, Bélgica.

La larga e importante trayectoria de Godofredo Sandoval está ligada básicamente a tres 
ámbitos: primero, su valiosa producción académica investigativa que abrió línea en mu-
chos temas en el país y fuera de nuestras fronteras; segundo, su aporte a la sostenibilidad 
de la investigación en el campo de las ciencias sociales en Bolivia; y, tercero, su contribu-
ción a la formación de una nueva generación de investigadoras e investigadores. 

Voy a detenerme en estos tres ámbitos, tejiendo mi intervención con los aportes de pres-
tigiosos académicos de Bolivia y el exterior, que se han sumado a la postulación del profe-
sor Sandoval al Doctorado Honoris Causa de la UMSA con conceptuosas y sinceras cartas 
de adhesión.

Primer ámbito: Aporte al conocimiento desde la investigación

El aporte de Godofredo Sandoval en el campo de la producción investigativa comienza en 
la década de los setenta, un momento histórico complejo para el país. María Esther Udae-
ta, socióloga, actualmente radicada en Argentina, recuerda que el estudio, la investigación 
y la promoción del conocimiento de las ciencias sociales se enfrentaba a múltiples desa-
fíos y obstáculos, década de penalizaciones y prohibiciones de los gobiernos de turno 
para el ámbito educativo, y, en particular, para la Carrera de Sociología de la UMSA que se 
enfrentaba permanentemente al riesgo de ser clausurada. 

En ese marco: “Godofredo trabajó de forma pionera, estratégica y con perspectiva de 
género. Desde entonces, y en adelante, realizó investigaciones muy importantes para 
nuestro país, recogiendo las voces y las vivencias y expectativas de los actores sociales, 
protagonistas de complejas situaciones de la realidad boliviana, en especial, de las muje-
res. Difícil referirse a esos aportes haciendo justicia de sus alcances. Menciono solo dos 
investigaciones importantes que han contribuido significativamente al conocimiento de 
nuestra realidad: la primera, investigación sobre el noroeste boliviano, que visibiliza la eco-
nomía social de recolección de goma y castaña, así como los altos niveles de pobreza de 
las mujeres quebradoras de la castaña; la segunda, realizada en el altiplano boliviano, da 
cuenta de las primeras formas organizativas de mujeres rurales y clubes de madres que 
incubaron liderazgos locales…”.

A estos trabajos, más adelante, se suma un importante número de investigaciones sobre 
la problemática urbana y migraciones, áreas de especialidad del profesor Sandoval. Voy a 
mencionar algunos títulos, que se han constituido en investigaciones pioneras, y, actual-
mente, clásicos de las ciencias sociales: Chuquiago: la cara aymara de La Paz (1984-1987) 
es el primero de una serie de cuatro volúmenes dedicados a la vida de los residentes 
aymaras en esta ciudad; estos volúmenes contaron con los aportes de Xavier Albó y Tho-
mas Greaves. Se suman a este título Las mil caras del movimiento social boliviano: de las 
jornadas de marzo a las jornadas de septiembre 1985; La ciudad prometida: pobladores 
y organizaciones sociales en El Alto en coautoría con Fernanda Sostres; y Jach’a Uru: ¿la 



esperanza de un pueblo? en coautoría con Joaquín Saravia.

En estos libros –afirma Rafael Archondo, docente de la Universidad Iberoamerica de Pue-
bla en México- “Godofredo inauguró un área de trabajo sociológico y antropológico que 
sentó las bases del conocimiento de las identidades urbanas indígenas en Bolivia. Sepa-
rándose de las corrientes clásicas más vinculadas al pensamiento andino y de la rurali-
dad imperante, Sandoval hizo gala de datos y métricas nuevas, fue sensible a las nuevas 
realidades y marcó las pautas de un modo de mirar la realidad de amplia utilidad para las 
siguientes generaciones de investigadores”. 

Segundo ámbito: Aporte a la sostenibilidad de la investigación en ciencias sociales

El trabajo y aporte del profesor Godofredo Sandoval también ha ido de la mano con la 
creación de instituciones no gubernamentales vinculadas al ámbito de la investigación, 
por ejemplo, del Centro de Información y Documentación de Bolivia (CIDOB), creado en 
1977, con un trabajo importante de análisis del contexto y con estudios sobre temas re-
gionales y sectoriales en Santa Cruz, Riberalta y sectores de campesinos. Esta iniciativa, 
recuerda Ann Chaplin, de la Universidad de Essex de Inglaterra, fue cerrada a la fuerza en 
el golpe de Estado de 1980.  

En 1994, junto a un grupo de investigadores del país, Godofredo Sandoval crea el Progra-
ma de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB), una institución que para muchos ha 
marcado un antes y un después en la actividad investigativa en el país. Claudia Ranaboldo, 
Coordinadora de la Plataforma Diversidad Biocultural y Territorios, en su carta de adhe-
sión enviada desde Italia, subraya como uno de los méritos del profesor Sandoval: “Haber 
ideado y desarrollado el programa más innovador, riguroso e inclusivo de investigación 
estratégica en Bolivia, destacándose en particular: (1) la apertura a las regiones; (2) su 
adhesión y proyección en temáticas relevantes para el país; y (3) la formación de jóvenes 
y otros sujetos escasamente considerados en los equipos de investigadores en Bolivia. 
Aquello implicó no sólo tener una masa crítica de estudios consistentes sino todo un nue-
vo movimiento de investigadores comprometidos con el país”. En el marco del PIEB, en 
algo más de dos décadas, se han ejecutado 350 investigaciones.

Los criterios que acompañaron el desarrollo del trabajo del PIEB y que han multiplicado 
su impacto, son varios. Me detengo, particularmente, en tres: equidad de género en la 
investigación, que ha tenido como resultado que casi el 50% de las investigadoras que 
trabajaron con el PIEB sean mujeres; equidad etárea, que dio oportunidad a los investi-
gadores jóvenes de adquirir experiencia en investigación; y equidad regional, abriendo la 
posibilidad de investigar a departamentos que están ubicados más allá de eje central.

La carta de adhesión que recibimos desde Oruro, firmada por el investigador, antropólogo 
y director del Centro de Ecología y Pueblos Andinos (CEPA), Gilberto Pauwels, es elocuen-
te al respecto: “Con una visión estratégica, Godofredo Sandoval impulsó el lanzamiento 
de convocatorias para investigar por departamentos. En el caso de Oruro, el año 2002, 
la presentación de ocho investigaciones sobre la realidad regional fue un acontecimiento 
único. Nunca antes se había investigado al mismo tiempo tantas facetas de la historia, de 
la economía, la minería y la problemática rural y urbana. Menos discursos y más análisis y 
acción, parecía ser el lema”.

Las investigadoras y los investigadores del sur del país, por su parte, reconocen en la fi-
gura de Godofredo Sandoval el logro de iniciativas de fomento a la articulación de redes 
y espacios de investigación, y de desarrollo de capacidades investigativas y de análisis 
crítico que responda a las necesidades y problemáticas del país. “Como ejemplo, afirman, 
Godofredo Sandoval incentivó y facilitó el desarrollo de InvestigaSur, una red de inves-
tigadores del sur del país -Tarija, Chuquisaca y Potosí-. La apuesta por una planificación 
estratégica en la investigación para el desarrollo también articuló una iniciativa de trabajo 
junto a la Universidad Juan Misael Saracho en torno a una agenda local de investigación 
que permitió desarrollar y valorar la investigación en los espacios universitarios”.

Nuestra colega, investigadora y socióloga Zulema Lehm, subraya la contribución del pro-
fesor Sandoval al desarrollo de la investigación social en todo el país, y, particularmente, 



en el Beni, “donde fui testigo de un proceso inédito de intentar equilibrar el desarrollo 
de la investigación con la inclusión de regiones desaventajadas como la beniana. Este 
proceso partió del impulso a la construcción, en y desde la región, de una estrategia de 
investigación asegurando su relevancia social que orientó varias convocatorias regionales 
permitiendo avanzar en la comprensión de diversos procesos sociales y en el fortaleci-
miento de las capacidades de investigadores benianos para trabajar en equipo contando 
con el apoyo de otros investigadores de importancia nacional y con mayor experiencia”.

Aquí, dar las gracias sinceras a los investigadores de Santa Cruz, Tarija, Beni, Pando, Oruro, 
Sucre, Cochabamba, y, por supuesto, de La Paz, por haber participado en esta postulación 
con sus cartas de adhesión.

Como lo anterior, es mucho lo que podemos decir sobre el impacto y la incidencia del 
PIEB en el país bajo la conducción de Godofredo Sandoval. Destacar, por ejemplo, que en 
las más de dos décadas de trabajo, la institución acogió otros emprendimientos innovado-
res como una Universidad especializada en investigación, un periódico digital que hizo del 
conocimiento noticia, la primera revista de ciencias sociales en el país, T’inkazos, indexada 
a SciElo, plataforma que fue creada también con el aporte del PIEB y el protagonismo de 
la UMSA; un fondo documental donde destaca la serie metodológica como un apoyo para 
el trabajo de los investigadores, el Premio Nacional de Ciencias Sociales que ha permitido 
visibilizar el aporte de prestigiosos académicos, y la línea de fortalecimiento a los centros 
de documentación principalmente de las universidades del país. 

Nuestra colega, Virginia Ayllón, docente universitaria, documentalista y escritora, señala 
sobre este último punto: “La idoneidad del profesor Sandoval en la investigación social se 
demuestra también en su valoración de la fuente de información como una de las bases 
de la investigación, la que, junto con el trabajo de campo y la reflexión, permite generar 
conocimientos sobre la sociedad y sus actores. Por eso es totalmente destacable el com-
promiso del M.Sc. Sandoval con los recursos documentales del país, los que, a decir de 
Gunnar Mendoza, Doctor Honoris Causa de la UMSA, son tan valiosos como los recursos 
humanos o los recursos naturales de un país. Este compromiso de Godofredo Sando-
val condujo a la creación del Programa de Apoyo a la Información en Ciencias Sociales, 
PAICS, al interior del PIEB, un programa específico de apoyo a las unidades informativas 
especializadas en Ciencias Sociales en todo el país a través del fortalecimiento documen-
tal y tecnológico de más de 30 bibliotecas y cinco redes documentales, y la capacitación 
de más de 300 bibliotecarios, en más de diez eventos de formación dictados por docen-
tes de primer nivel, nacionales como extranjeros”.

Las palabras del investigador Javier Sanjinés, catedrático del Departamento de Románi-
cas en la Escuela de Artes Liberales de la Universidad de Michigan, me permite cerrar este 
acápite. “En mis frecuentes visitas a Bolivia, me fue siempre grato frecuentar las oficinas 
del PIEB para conversar con Sandoval. Ocupado en sus tareas diarias, se daba tiempo 
para recibirme y así tener la ocasión de poder inquirir sobre mi vida personal. Sandoval era 
consciente de que los procesos de investigación empiezan en las pequeñas cosas coti-
dianas, y no en la distancia y la frialdad impuestas por las acartonadas academias. Bolivia 
puede tener excelentes intelectuales y académicos que merezcan los mayores reconoci-
mientos por su labor educativa e intelectual, pero existen pocos que, como Sandoval, se 
hayan dedicado a construir instituciones que, guardando las distancias, se aproximen a 
otros encumbrados centros de investigación de América Latina. Es por ello que he ma-
nifestado en entrevistas la pena que me ha causado el cierre de actividades del PIEB. Es 
un durísimo golpe a la investigación independiente y desprejuiciada, que debería ser pro-
movida y alentada en el país. Sandoval merece ser distinguido por habernos mostrado la 
posibilidad de construir instituciones del nivel logrado por el PIEB”.

Tercer ámbito: Aporte a la formación de una nueva generación de investigadoras e inves-
tigadores

Uno de los aportes fundamentales del trabajo y la trayectoria de Godofredo Sandoval 
está en la formación de una nueva generación de investigadoras e investigadores en las 
ciencias sociales, recursos profesionales de los nueve departamentos de Bolivia insertos 
en diferentes ámbitos: universidades públicas, centros de investigación y en instituciones 
públicas, regionales y locales. Muchos de estos investigadores e investigadoras, principal-



mente jóvenes, actualmente son referentes en el medio como especialistas en áreas y te-
mas concretos (migración, género, problemática urbana, etc.) y contribuyen a la discusión 
y solución de los problemas nacionales, regionales y sectoriales.
Este trabajo ha sido posible gracias a las oportunidades creadas para investigar en con-
vocatorias nacionales y regionales, pero también, a través de la metodología aplicada de 
investigar formando y formar investigando, con la que más de 1.000 investigadores han 
desarrollado su trabajo.
Jóvenes que durante varias décadas han pasado por las aulas de la Carrera de Sociología 
de la UMSA, también se han beneficiado del conocimiento y la orientación del profesor 
Sandoval, quien fue docente titular de la materia de Problemática urbana boliviana en la 
Carrera, entre 1992 y 2021. También fue docente del Taller de tesis, Evaluador de proyec-
tos de tesis; Tribunal en defensas y asesor de proyectos, reflejando su profesionalidad y 
personalidad intachable, inculcando entre los jóvenes habilidades y destrezas para la in-
vestigación social; pero, fundamentalmente, transmitiendo ese carácter de seriedad, com-
promiso y pasión para el trabajo.

Vincent Nicolas, investigador que trabaja en Potosí y Sucre, a propósito del tema afirma: 
“Difícilmente podríamos exagerar el aporte de Godofredo Sandoval al desarrollo de las 
ciencias sociales en Bolivia. Su pasión por la transmisión le ha llevado a formar varias ge-
neraciones de sociólogos desde la docencia en la carrera de sociología de la UMSA. Pero 
su experiencia docente le ha dado también una conciencia aguda de las dificultades del 
sistema universitario al momento de querer formar investigadores capaces de responder 
a la vez a las exigencias del rigor académico y a los desafíos de la sociedad. El PIEB ha 
sido creado con el apoyo de la cooperación holandesa para responder a la necesidad de 
generar investigaciones de alto nivel académico orientadas a la formulación de políticas 
públicas. Investigar formando, formar investigando fue el lema del PIEB y era también la 
convicción profunda de Godofredo Sandoval: formar investigadores desde la práctica y 
desde el terreno. Es así como el PIEB ha apuntalado a muchísimos jóvenes a iniciarse en 
la investigación social. Esto ha sido posible porque, durante las dos décadas de su exis-
tencia, el PIEB ha sido dirigido con mucho tino, paciencia y gran solvencia por Godofredo 
Sandoval cuya personalidad bondadosa y meticulosa ha dado a la institución su sello de 
seriedad, responsabilidad y amabilidad. Los investigadores nos sentíamos, en el PIEB, 
como en casa, animados y motivados por al trato amable y respetuoso que siempre he-
mos recibido de Godofredo Sandoval y de todo su equipo. Hoy nos sentimos agradecidos 
por toda la labor cumplida”. 

Ya al finalizar, informarles que nuestro querido profesor Xavier Albó, no está ausente en 
esta postulación. Y, en su carta de adhesión, nos deja estas palabras que quiero compartir 
con ustedes: “Estábamos juntos con Godofredo desde que era muy joven, en todo lo que 
tenía que ver con la investigación social. Él ayudó e inspiró a muchos bolivianos a trabajar 
por Bolivia, de varias maneras, particularmente en la investigación social. Godofredo estu-
vo casado dos veces, la segunda con Bolivia: eligió trabajar por el país”.

Lo expuesto recupera solo algunas de las contribuciones del profesor Sandoval. Conside-
ro que este reconocimiento es de la UMSA, pero también del país, de sus instituciones y 
de su gente que continúa aprendiendo mucho de él.

En ese marco, señor decano de la Facultad de Ciencias Sociales, M.Sc. Edgar Pomar Cres-
po, le pido muy respetuosamente solicitar ante el Honorable Consejo Universitario, la 
otorgación del título de Doctor Honoris causa para el M.Sc. Godofredo Sandoval Zapata. 

Muchas gracias a todas y a todos ustedes.


